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PUSERTACIOH 

El Grupo de Investigaciones Agrarias (GIA), 
en su contacto con numerosas instituciones 
dedicadas al trabajo de apoyo técnico-pro­
ductivo y al desarrollo rural, en comunida­
des campesinas, ha detectado la necesidad 
de contar con instrumentos de diagn6stico 
y análisis de la realidad productiva de las 
economías campesinas • 

Con la valiosa colaboraci6n y participaci6n 
de la Sociedad de Desarrollo Agrícola Mapu­
che ( SODECAM, antes ACE-Temuco), de Temuco; 
del Servicio Evangélico para el Desarrollo 
(SEPADE), de Concepci6n; y del Departamento 
de Acci6n Rural del Obispado de Chillán 
(DAR); un grupo de investigadores del GIA, 
del Area de Estrategias de Desarrollo Cam­
pesino, hemos adaptado y puesto en práctica, 
en varias zonas campesinas del país, una 
metodología llamada 11 enfoque de sistemas de 
producci6n11 • Nuestra experiencia práctica 
nos ha llevado a concluir que esta metodo­
logía constituye una herramienta útil y efi­
caz, en el diagn6stico, detecci6n de proble-
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ma:s y diseño e implementación de programas 
tecnológico-productivos, la que explicamos 
muy brevemente ep este y el siguiente Cua­
deru:Lllo de lnformación Agraria. ' 

¡..t . ,. ~ 
Estos cuadentillos no pretenden ser un• ma-
nual para "llepr y aplicar". Queremos sim­
plemente intrOdUcir al lector a un tema de 
gran actualidad que preocupa profundamente 
a los gobiernos, a las agencias· de financia­
miento, a profesionales y técnicos de insti­
tuciones que trabajan con campesinos, en mu­
chos países del. mundo. Si con su lectura 
logramos inquietar, provocar una mirada crí­
tica sobre el trabajo que se está haci ndo 
hoy, motivar al debate y a la búsqueda de 
mayor información, habremos cumplido plena­
mente el ob jetivo que nos propuSi.mbs. 

Por cierto estamos concientes que el "pro­
blema campesino" no se agota en lo producti­
vo; que también es urgente que este sector 
se constituya en actor social. Con todo, 
creemos que el tema es de primera importan­
cia, ya que responde a una necesidad profun­
damente sentida y urgente, donde se puede 
incidir en plazos relativamente breves, con­
tribuyendo : mejor&J'¡· la cal:itdad de. vida de 
muchos campesinos. 

El primer capítulo de este Cuadernillo N° 18, 
"Cómo Trabajan los Campesinos I . Una Pro­
puesta Metodológica" entrega algunos argu­
ment&s justifican la necesidad de un nu~ 
vo enf'oc¡ue metodológico para enfrenta~ la 
produocim campesina. En el segundo capí-
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tulo se definen los princ1p1os básicos y los 
conceptos que fundamentan la metodología 
que estamos proponiendo. En el tercero ex­
plicamos en forma uy ·eve las diferentes 
fases de su aplicéi ión, centrándonos espe­
cialmente en la de diagnóstico de las uni­
dades de producción campesinas. Termina 
este cuadernillo haciendo algunas reflexiones 
sobre la necesidad de r epensar y de innovar 
las formas de trabajo tradicionales que se 
han usado hast a ahora. 

El segundo Cuadernillo de Información Agra­
ria N° 19, "Cómo ~reducen los Campesinos II. 
Diagnóstico de un Predio" relata la aplica­
de esta metodología en un predio campesino 
real. 

Para aquellos lectores interesados en un co­
nocimiento más profundo de esta metodología, 
los invitamos a consultar una- gran cantidad 
de documentos, artícUlos y libros que el 
GIA mantiene en su biblioteca, sobre el en­
foque de s.istemas de. producción y sus apli­
caciones en diversos países. y situaeiones 
del mundo. 

Igualmente, pueden ser de utilidad las pu­
blicaciones del GIA que se or1g1nan eh el 
proyecto denominado "Estudio de Sistemas de 
Producción Campesinos". 

Para realizar esta investigación, el GIA 
contó con la participación de los ingenie­
ros agrónomos Ximena Quezada, Rodrigo García 
y Julio Berdegué; el médico veterinario Mi­
guel Díaz; el economista Iván Nazif; el so-
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ciólogo Manuel Canales y el arquitecto Ser~ 
gio González. Julio Berdegué tuvo a su car­
go la preparación del texto para ambos cua .... 
dernillos, Bárbara Larraín realiz.ó la edi­
ción y Raúl •lina las ilustraciones. 



CAPITULO I 

¿ES NECESARIO OTRO ENFOQUE METODOLOGICO MAS? 

Cualquier persona que tenga experiencia de 
trabajo en programas de apoyo técnico-produc­
tivo en comunidades y predios campesinos, 
sabe que la producción campesina es diferen­
te a la producción agrícola empresarial. 

1 • Producción campesina y producción empre-
sarial: dos lógicas diferentes. 

Algunas diferencias son bastante evidentes: 
los campesinos cuentan con menos capital; 
muchas veces con menos tierra o con tierras 
de inferior calidad; no contratan mano de 
obra y si lo hacen, ello sucede en pequeñas 
cantidades, durante algunos meses o semanas 
del año. Igualmente, los campesinos tienen 
grandes dificultades para conseguir crédi­
tos y para comprar o vender insumos y pro­
ductos agrícolas. A diferencia del empresa­
rio agrícola, el campesino muchas veces ca­
rece de la información necesaria para admi­
nistrar bien su predio y sus recursos. To­
das estas diferencias, que son las más fá-
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La producción caapesina noraalaente opera 
con pocos recursos de tierra, de .ano de 
obra, de capital y de información. 

Es muy común expl i car los errores o fracasos 
de muchos programas de asistencia técnica 
o de desarrollo r ur al , diciendo que no se 
consideró, en el momento oportuno, esta gran 
diferencia de recursos entre la agricult ura 
campesina y la agricultura empresarial; que 
los "paquetes tecnológicos" no estaban al 
alcance de los campesinos. Este es un buen 
argumento, pero que no explica TODO el pro­
blema: además de la diferencia de recursos, 
hay una segunda particularidad: 

Los sisteaas de producción caapesinos usan y 
or«anizan los recursos en un esquema de ges­
tion distinto al de la agricultura comer cial­
e.presarial. 

¿Qué queremos decir? Vamos por partes . El 
empresario agrícola tiene un objetivo muy 
claro: obtener las mayores utilidades pos i ­
bles. Para lograr lo, cada uno de los ru­
bros en su propiedad, tienen que ser renta­
bles. Ningún empresario se meterá en un ru­
bro si de antemano calcula que va a trabajar 
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a pérdida. 

Para lograr que cada rubro sea lo más ren­
table posible, el empresario se asegura, 
desde la partida, la obtención de todos los 
recursos de tierra, de mano de obra, de ma­
quinaria y de insum.os que sean indispensa­
bles. 

Es decir, el empresario agrícola tiene como 
objetivo el obtener la máxima utilidad posi­
ble, para lo cual organiza la producción 
rubro por rubro. 

¿Trabaja así el campesino? Todo indica que 
no. La unidad campesina es de producción 
y consumo. Por una parte, al campesino le 
interesa, por sobre todas las cosas, asegu­
rar la sobrevivencia de su familia y de su 
predio. Para ello, al igual que el empresa­
rio, puede producir rubros para la venta a 
fin de generar ingresos en dinero; eviden­
temente, en estos rubros el campesino inten­
tará alcanzar los máximos rendimientos y u­
tilidades que sean posibles, tomando en cuen­
ta los recursos de que dispone. Pero además, 
el campesino produce otros rubros para el 
autoconsumo y aquí su interés es alcanzar 
los ni veles de producción que requiere su 
familia para satisfacer su necesidad anual 
de dicho producto. Si se hace un cálculo 
económico se verá que los rubros para el au­
toconsum.o son, la mayoría de las veces, me­
nos rentables que si invirtieran todos los 
recursos en rubros destinados a la venta. 
Muchos campesinos producen otros rubros para 
enfrentar posibles emergencias; la produc-

-a 
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ción de animales menores tiene muchas ve­
ces este destino, contribuyendo a la esta­
bilidad del sistema de producción. Final­
mente, a diferencia de los empresarios, los 
campesinos no valoran la mano de obra fami­
liar. 

En resumen, el campesino no persigue máximas 
utilidades en todos y cada uno de los ru­
bros de su pt"e4io, y esto marca una g ran 
diferencia c.on la agricultura empresarial. 

Mientras el empresario persigue los máximos 
rendimientos unitarios (en cada rubro), el 
campesino busca un PRODUCTO PREDIAL suficien­
te para asegurar la estabilidad y sobrevi­
vencia de su familia y de su unidad de pro­
ducción: cada rubro o actividad campesina 
contribuye de un modo particular al logro 
de e$e producto predial. En consecuencia; 

(g.r~niza su producción ,a nivel del predio~ 
¿Que queremos decir con esto? 

Al ~n~c~o del año agrícola, e l campesino 
saca sus cuentas y revisa su experiencia, 
y ve que púede contar con ciertas cantidades 
de mano de obra, con tantos kilos de ferti­
licant:e ,. con tales máquinas o herramient'as 
o animales de trabajo, y con una superficie 
determinada de tierra . En ese momento, de­
cide cómo repartir estos recursos ENTRE TO-

LOS ,lWBROS que desea o ~e sita produ-1 
cir. Si, por ejemplo, tiene cinco sacos de 
salitre, y decide destinar tres sacos a la 
producción de trigo, significa que al mismo 
tiempo está decidiendo también dejar sólo 
dos sacos para todos los otros rubros: está 
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tomando una sóla decisión que afecta a varios 
r ubros al mismo tiempo. -Es decir, muchos 
de los recursos con que cuentan los campesi­
nos constituyen un sólo "stock" para t odo 
el predio y las decisiones que se adopten 
sobre esos recursos , afectarán a muchos ru­
bros y no sólo a uno. 

Un empresario agrícola , en cambio, trata de 
conseguir todo el salitre que necesita para 
cada uno de los rubros, de tal manera de ha­
cerlos rentables, y si no lo consigue , pro­
bablemente decidirá no producir ese rubro 
o reducirlo a una superficie menor; es decir, 
en el caso empresarial uno puede hablar de 
varios stocks de salitre, uno para cada ru­
bro. 

Pero no todos los recursos con que cuenta 
un sistema de producción campesino son de 
este "tipo predial". Por ejemplo, l a deci­
sión que adopte un campesino sobre la semi­
lla de trigo, no afectará al poroto. Pero 
hay muchos recursos que sí son del tipo pre­
dial: los fertilizantes, la mano de obra, 
la tierra, el capital de operaciones, los 
animales de trabajo, el agua de riego, en­
tre otros, comúnmente s on recursos que deben 
repartirse entre distintas actividades y 
rubros. Para designar a este tipo d e recur­
sos, se emplea el concepto de RECURSO VIN­
CULANTE: es decir, un recurso que relacio­
na a más de un rubro, porque cualquier deci­
Slon sobre dicho recurso tendrá un impacto 
DIRECTO sobre todos los rubros que estén 
vinculados a él. En pocas palabras , 
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Los recursos 
aaarran, que 
sola red de 
ra 1). 

Tinculantes s on aquellos que 
unen dos o más rubros en una 
decisiones y resultados ( figu-

Imaginemos un predio campesino muy simpli­
ficado, donde Los recursos sean tierra , sa­
Litre, superf osfato triple, semiLLas para 
cada uno de Los rubros y mano de obra y que 
Los rubros de producción sean avena, trigo , 
poroto y oveJas . La decisión sobre eL uso 
de salitre, vincu l ará a L trigo con La avena . 
Las decisiones sobre reL uso de La tierra , 
vincu Lará a todos Los rubros , aL iguaL que 
Las decisiones sobre mano de obra . Las de­
cis i ones sobre Las semiL Las no tendrán efec­
to sino sobre eL rubro en particular. 

Al fj nal, la j magen que queda es la de una 
verdadera red de relaciones entre los dis­
tintos rubros, que s e vinculan entre si por 
distintos lados y de diferentes maneras . 
Nos vamos a cercando a la idea de un SISTEMA, 
que analizaremos en detalle má s adelante . 
Lo que interesa des t acar, por ahora, es que: 

Bn el caso campesino, la producci6n se organi 
za a nivel del predio, y no de cada rubro por 
separado, como sucede en el caso empresa­
rial (Figura 2). 
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FIGURA N"Z. 

• , lA "P~O{)UCÓON DE.L E.MPRE.5.._R\O :o.e_ ORú""NiZA 

"'RUBRO POR. 1'\UB"-0 

• 1 LA ? ROtxJCCION DE.L CAMft:">INO '5E Of<.GA.Nil.A 
A N IV E-L. "De -roDO eL f>RE.0\0 



Resumiendo: 

Disponibilidad 
de Recursos 

Qué se busca 
con la produc­
ción 

!Producción 
!Campesina 
1 

1 

!Baja 

!Producción 
!Empresarial 
1 

1 

1 Alta 

!Reproducir la !Máxima utili-
1 unidad familiaridad 

lun producto !Máximos rendi-
1 predial ldimientos 
1 1 

Cómo se organi-IComo un conjuniCada rubro por 
za técnicamente l to predial , -!separado 
la producción lpor efecto de 1 

llos recursos 1 

!vinculantes 1 

1 1 

¿A qué conclusión hemos llegado: A una que 
es bastante evidente: la producción campesi­
na y la producción empresarial son bastante 
diferentes, en sus dotaciones de recursos, 
en sus objetivos y en las formas y niveles 
en que se organiza la producción. 

2. Un enfoque tecnológico úti l para la pro­
ducción campesina: 

Lo anterior, seguramente será una conclusión 
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bastante compartida. El punto radica en ,que 
esta conclusión debería también tener EFECTOS 
PRACTICOS a la hora de pensar en programas 
de apoyo té<;nico-producti vo o de desarrollo 
rural en c-.m:Ldades C&lllpesinas. Sin embar­
co, Temo.s que, lamentablemente, muchos pro­
g:nma.s qve generan o que transfieren tecno­
logía no disti.rtguen, en la práctica, la di­
fereacia. entre la agricultura campesina y 
la agricultura ~resarial. 

El sisteJD& oficial actual de GENERACION de 
tecnologíA agrícola (INIA, por ejempl ) , 
distingue éntre regiones diferentes del país, 
u.nteniendo estaciones experimentales e ya 
obligación. es generar tecnología adecuada 
a una z~ productiva y agroecológica en 
particular. Sin embargo, no toma en cuenta 
los diferentes tipos de sistemas de produc­
ción que pueden coexistir en una misma e­
gión geográfica. 

Ultimamente se han diferenciado los mecanis­
mos de DIFUSION tecnológica: del INIA depen­
den los empresarios agrícolas qué tienen más 
de 12 hectáreas de riego básico, e INDAP se 
~rga de aquellos pequeños productores y 
campesinos que son considerados "económica­
mente viables". Ciertamente, distinguir en­
tre emp:r~sarios y campesinos a la hora de 
la difusión o extensión, es un avance. Pero 
surge la pregunta de si acaso LA MISMA TEC­
NOLOGIA es válida para ambos casos, ya que 
el producto que se está "vendiendo 11 sigue 
siendo el mismo. Lo que cambia son las "téc-
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nicas de venta 11 • En definitiva, en esta si­
tuación, lo que al campesino se le está 
llevando es un tipo de t~c_I].ología orientada 
a los objetivos- em_pres-ariales' esto es' d~ ' 
máximos --rendimientos por_ r_y_~o, en circuns­
tancias que, como lo- hemos señalado, los 
objetivos campesinos son distintos. 

Otros especialistas, reaccionando a ciertos 
efectos negativos, ecológicos y sociales, 
de las tecnologías del tipo de las generadas 
por el INIA (comúnmente denominadas tecnolo­
gías de la Revolución Verde), han propuesto 
paquetes tecnológicos alternativos, llamados, 
según quien hable, tecnología apropiada, tec­
nología orgánica, tecnología campesina o 

' tecnología "suave". Junto a estos paquetes 
alternativos, supuestamente más adecuados 
a la producción campesina, se han diseñado 
métodos de capacitación y de educación a 
través de los cuales se facilita la difusión 

1 del paquete y su comprensión por el campe­
sino. Mucho de esta propuesta es de inne­
gable validez. En particular, a estas co­
rrientes les debemos avances metodológicos 

~ y la inquietud por los problemas ecológi­
cos, de los cuales antes nadie se preocupa­
ba. También han contribuido a la PARTICIPA­
CION CAMPESINA en el proceso de detección 
de los problemas, generación de tecnologías 
y su posterior difusión y masificación. 

Sin embargo, queda pendiente la misma pre­
gunta que hacíamos para los que proponen 
técnicas de la Revolución Verde: estas tec­
nologías, ¿se ajustan verdaderamente a los· 
recursos, a los objetivos y a las forma..s de 
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organización de la producción campesina? 

Cuando uno se aparta un poco de esta oposi­
ción entre "paquetes", y dedica un tiempo 
a averiguar en terreno cuál es la tecnología 
que efectivamente están usando los campesi­
nos chilenos, se encuentra con que éstos no 
se comprometen con ningún paquete: utilizan 
una mezcla de diversos tipos de tecnologías, 
que, si las clasificamos de acuerdo a su 
origen, son 11 industriales 11 o bien 11 campesi­
nas11, y si las clasificamos de acuerdo a la 
forma en que son utilizadas, algunas serán 
de tipo 11 científico 11 mientras que otras son 
11 tradicionales". Es decir: 

El caapesinado chileno se ha dado una tec­
nología •híbrida n que coabina distintos tipos 
de insuaos, prácticas, artefactos y conoci­
Brlentos 

Cuando un técnico, un investigador, o el 
agente d-e desarrollo, cree que su principal 
problema es elegir un 11 paquete tecnológico" 
para ofrecérs elo al campesino, está cometien­
do un grave error, que por desgracia es bas­
tante común: creer que la "tecnología" es 
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el fertilizante, la variedad mejorada , el 
abono orgánico, la máquina automotriz o la 
cama alta. En nuestra opinión, el concepto 
de ~enología va más allá de un insumo o un 
aparato. Ciertamente incluye eso, pero tam­
bién implica una FORMA DE UTILIZACION, una 
RELACION ENTRE EL ARTEFACTO Y EL TRABAJO HU­
MANO, que incluye un CONOCIMIENTO , y un 
OBJETIVO (Figura 3) . 

Este último concepto de tecnología incluye 
tanto a los artefactos de origen científico­
industrial como a los del tipo "apropiado" 
-orgánico-campes i no-tradicional o como se 
le prefiera llamar. 

A lo que queremos llegar es a decir que un 
artefacto tecnológico, independientemente 
de su origen y forma de uso (científico-in­
dustrial o tradicional-campesino) puede ser 
adecuado a la producción campesina en la 
medida en que se a juste a los objetivos, a 
la dotación de recursos, a la forma de or­
ganización de la producción, y a la infor­
mación o conocimientos de que disponen los 
trabajadores-organizadores del sistema de 
producción campesino. Por lo tanto 

.. 
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~- Si nuestra intenci6n es llegar a una propues­
ta tecnológica que sea la más adecuada al 
caapesinado chileno, lo más lógico y coJn"e­
niente sería contar con un método que nos 
pel'"lli.ta averiguar, en terreno, cuáLes son 
los recursos, los objetivos y la.s fol'lliLS de 
organización de la producción, a los que 
dichas tecnologías deberían ajustarse. 

Hasta aquí hemos hablado de "campesinado", 
cuando en verdad deberíamos hablar de "campe-

" sinados ", en plural.. Dentro del sector campe­
sino uno encuentra una gran diversidad de 
situaciones, tanto regionales y agroecoló­
gicas, como socio-económicas y productivas. 
Es lógico suponer que las necesidades tec­
nológicas no sean exactamente las mismas 
entre parceleros y minifundistas, entre pro­
ductores de la zona frutícola y aquellos de 
la región cerealera, entre campesinado mapu­
che y "campesinos ricos", etc., porque sus 
recursos, sus objetivos, su historia, son 
también diferentes. 

Se necesita, por lo tanto, un método que sea 
capaz de distinguir aquellas diferencias im­
portantes entre estos grupos. Pero, a la 
vez que no nos lleve a confundirnos con un 
exceso de diferencias que no son esenciales 
a la hora de definir programas tecnológicos. 

En el título de este capítulo preguntábamos: 
¿y por qué otro enfoque metodológico más? 
Ahora estamos en cond\ciones de ofrecer una 
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respuesta: ;J 
a) Porque se necesita una metodología qrld 
nos permita ajustar las propuestas tecno16ta 
gicas a las características y particulari\1 
dades de las unidades campesinas. En fórffll 
muy especial, una metodología que nos permf~ 
ta ver el predio campesino COMO UN TODOi 

, Í) 
b) Porque se necesita una metodolog~a que 
nos permita detectar, en la producción campe~ 
sina, las tendencias y fenómenos reales en 
materia tecnológica. ' Una metodología qu~ 
sirva para que la propuesta tecnológica qu~ 
hagamos se ajuste a la realidad, y no, comj¡) 
muchas veces sucede, que intentamos ajustar 
la realidad a nuestra propuesta. 

e) Porque se necesita una metodología que 
pueda distinguir entre distintos tipos de 
campesinado, sin llegar al extremo de encon• 
trar diferencias que pueden ser artificiales 
o sin importancia a la hora de hacer una 
propuesta tecnoiógica. 

24 



CAPITULO II 

ALGUNAS DEFINICIONES SOBRE EL METOOO DE 
SISTEMAS DE PRODUCCION 

1. Un poco de historia. 

Desde principios de este siglo, distintas 
ciencias vieron la necesidad de estudiar 
COMO UN TODO, a fenómenos naturales y socia­
les muy complejos, muy dinámicos y llenos 
de relaciones internas. Antes de eso, la 
preocupación de las ciencias se había cen­
trado casi exclusivamente en el estudio de 
partes o secciones de estos fenómenos. 

En 1968, el científico Ludwig von Bertalanffy, 
publicó su libro "Teoría General de Siste­
mas 11 , considerado como la obra que inaugura 
el llamado enfoque sistémico. El nuevo en­
foque generó un amplio interés. La ecología 
fue la primera que lo incorporó masivamente, 
para explicar fenómenos dinámicos como, por 
ejemplo, la competencia entre especies ani­
males y vegetales y las interrelaciones entre 
factores físico-químicos y los biológicos 
en lagos, ríos, y otros tipos de sistemas 
ecológicos. También la bioquímica, la fi­
siología, la física y la química, fueron 
incorporando los principios del análisis de 

l 
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sisteJil&.s. El enfoque también ganó un ampl, ' 
espacio en las ciencias y tecnologías apl·, 
ca.das al desarrollo de la computación,· 
punto de llegar a generar una nueva disc:f.'­
pl.i.Da denoai.na.da "ingeniería de sistemaS' . 

~ 

A partir ele la década del 60 y del 70, 
eafoqae fue gaaando partidarios entre 
cieacias sil voagropecuari.a.s, desarrollánd 
• Asia las primeras aplicaciones realment e 
iaportaates. De ahí se ha extendido a todLo 
el ~o, destacándose su uso en Africa? 
lu"Opa y, en nuestro Continente, en Améri~a 
Ceatral y Br-asil. Hoy en día, algunos Q{e 
loa centros de investigación agrícola m~s 
iaportantes a nivel JIUildial, han adopt .,' 
esta metodología. En numerosos países ·,, · 
prograELs, este enfoque ha pasado a conver 
ti.rse en el método generalmente aceptad 
para el trabajo con sectores campesinos. 

Algunos científicos chilenos como Don Mart~· 
El.· gueta, Director General del INIA en. lq.~. J 
&los 60 y don Juan Gasto , profesor de 1~~ 1 
Uninrsidades de Chile y Católica, han teni .. 
de un rol destacado en la difusión de est 
eafoque en las ciencias silagropecuarias 
biológicas. 

Desde hace unos cuantos años, insti tucione · 
ao gubernaaentales chilenas, como el GIA, 
AGitüiA :t el CET, han adoptado versiones d 
esta metodología y las han aplicado en n' 
menos de una veintena de zonas campesina 
distintas a lo largo del pa:í.s, generalment _ 
en colaboración con instituciones de apo 
directo al campesinado. Finalmente, cabe 
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mencionar que recientemente, organismos ofi­
ciales, como INDAP y el INIA, han iniciado 
la utilización, aun en pequeña escala, de 
metodologías que, de alguna manera se basan 
en el enfoque de sistemas de producción. 

En resumen, el enfoque de sistemas y su "ver­
sión agropecuaria", han ido ganando un espa­
cio y una importancia creciente en casi to­
das partes. 

2. Definición de Sistema. 

Numerosos fenómenos de la vida cotidiana se 
ajustan a la idea. de que "el total es más 
que la suma de las partes". Así, por ejem­
plo, un motor, tiene características que no 
se encuentran en ninguna de las piezas de 
esa máquina; lo que sucede es que las diver­
sas partes o componentes se relacionan entre 
sí, dando origen a características que son 
del motor entero. 

En ecología hay numerosos ejemplos de este 
tipo. Todos sabemos que una acción, como 
atajar un río con una represa, o cambiar un 
bosque nativo por uno de pino insigne, puede 
dar origen a una "reacción en cadena" que 
terminará afectando a una enorme cantidad 
de especies animales y vegetales, al suelo, 
al clima y, ciertamente, al mismo hombre que 
desató este desbalance ecológico. 

Que una pura acción pueda llegar a tener 
tan amplias consecuencias, nos indica que 
en esa zona hay numerosos fenómenos y com­
ponentes que se encuentran muy vinculados 
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entre sí, a veces a través de "eslabones" 
o amarras que no alcanzamos a ver o conocer. 
Es decir, estamos en presencia de un siste­
ma o, en este ejemplo, de un sistema ecoló­
gico o ecosistema. 

¿Qué es, entonces, un sistema? Para nues­
tros propósitos, podemos decir que: 

UD siste.a es un conjunto de ele.entos orca­
nizados que se relaciODaD entre sí, para 
constituir qpa •midad o un todo. 

3. Características de un sistema. 

a) Tiene COMPONENTES O PARTES. El concep­
to de "subsistema" se utiliza para designar 
a esos componentes. 

b) Tiene ORGANIZACION. Es decir, hay un 
cierto orden en el arreglo de los subsistemas 
o partes, que se encuentran presentes en 
proporciones determinadas y cumpliendo cier­
tos roles o funciones específicas. Por e­
jemplo, no basta con juntar, de cualquier 
forma, un montón de piezas y tornillos para 
tener un motor, sino que esos componentes 
tienen que ordenarse de una manera específi­
ca. 

e) Tiene RELACIONES. Es decir, los subsis­
temas se vinculan unos a otros, se complemen­
tan o compiten entre sí, se transfieren ele-, 
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mentos, (materia y energía), de uno a otro, 
se ajustan mutuamente. 

d) Como consecuencia de todo lo anterior, 
se da origen a UNA UNIDAD O UN TODO, que es 
el sistema, que tiene características que 
no son las mismas de las de las partes que 
lo conforman. 

4. ¿Qué es un Sistema de Producción? 

Ahora bien, ¿Qué es un sistema de producción? 
Una definición simple es la siguiente: 

Un sisteaa de producción es un conjunto de 
actiridades que un grupo hu.ano (por ejeaplo, 
la fawilja caapesina) orcaniza., dirige y 
realiza, de acuerdo a sus objetivos, cultura 
y recursos, utilizando practicas en respues­
ta al aedio aabiente físico. 

De esta definición se desprenden algunas con­
clusiones o consecuencias: 

a) Para conocer un sistema de producción, 
deberíamos partir por conocer sus COMPONEN­
TES: las actividades que ahí se realizan, 
los medios y recursos con que se cuenta, las 
cantidades y características de las perso­
nas que en él viven o trabajan, las propie­
dades del suelo o clima, etc. 

b) Como en el sistema hay ORGANIZACION y 
hay RELACIONES, deberíamos además tratar de 
entender las cantidades o proporciones en 
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.que esos componentes están pre.sentes; e:lt 
o función que cada uno cumple; y las, i 
acciones que suceden entre los compone,p. ,_ 
Por ejemplo, cómo se distribuye la mano e 
obra entre l.os diversos rubros y activida es 
del predio; cOito se distribuyen los ingre _os 
entre cóUSumo, producción y ahorro; como a 
producción de un rubro contribuye a la g;Je­
ración de productos para el autoeons\Uilo . y 
para la venta, etc. 

e) Finalmea.te, necesitaremos comprender la 
DINAMICA del sistema de producción, es decir, 
su comportamiento a través del tiempo. 

,_,r e;}emplo, cómo s·e distribuye la mano de 
obra .á t~vés del afio; cuáles son los m ses 
de mayor actividad y cuáles los de m yor 
esea&ez moaetaria. 

¿Suena difícil? La verdad es que no lo es 
tanto. Por lo demás, el nivel de compren­
si6n que uno pretenda lograr, depende del 
fin que se persiga al hacer el estudio (debe 
reeftrdarse que esto es una METODOLOGIA, es 
deoir, una herramienta para lograr un objeti­
!2.J_. y que, por lo tanto, un"Op¡¡ede perfecta­
met&te escarbar más o menos, dedicar más tiem­
po a una subsistema que a otro, e~c.). 
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CAPITULO III 

LA METODOLOGIA DE SISTEMAS DE PRODUCCION 
CAMPESINOS 

Des pué s de es ta l arga introducción, estamos 
en condiciones de pasar a preocuparnos de 
lo que nos i ntere sa en este cuadernillo: 
la metodología de s i stemas de producción, 
aplicada a sistemas de producción CAMPESI­
NOS. 

l . Característ i cas de es t a metodología: 

a) El equipo que implemente e s ta me todolo­
gía, idealmente debe contar con especialis­
tas en distintas disciplinas : agrónomos o 
t écnicos agrícolas, veterinarios, economis­
t as, sociólogos o antropól ogos, etc. Más 
i mportante aún, estos integrantes del grupo 
deben lograr una forma de traba jo que les 
permita planificar, trabajar , discutir y 
analizar EN CONJUNTO. Es te carácter ínter­
disciplinario del equipo, tiene el problema 
de un costo mayor para su conformación y de 
dedi cación de tiempo y esfuerzo para lograr 
canales efectivos de comunicación y diálogo 
ent re las dist i ntas r amas del conocimiento 
que estén representadas en el equipo. 
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Si se consideran las gigantescas sumas gas­
tadas a lo l~rgo de años y años en prog 
que no han logrado un mejoramiento de las 
condiciones de vida del campesinado, y que 
todos hemos conocido; bien merecería la pe­
na hacerse.· \Ul mayor gasto inicial q~e real .. -
mente rovo ue un aumento en los l.ngre;ds 
y en el autoconsumo campesinos. 

b) Este método combina, en cada fase, labor-··.·g .. 
de investigación (como la realización , 
diagnósticos o de ensa os agronómicos) c. 
labores prácticas de desarrollo. 

e) Es 11 dinámico 11 y 11 cíclico 11
• Es decir, ni 

la parte de investigación ni la de desarro­
llo se realiza de un viaje, sino que a lo 
largo de distintas fases y muchas veces vol­
viendo, para algún problema en particular, 
a fases previas. 

d) Se lleva a cabo, en su mayor parte, den­
tro de los mismos predios campesinos, en par­
ticular la investigación o ensayos agronómi­
cos, ajustándolos a esa realidad. Se trata 
de evitar trabajar en condiciones artificiad 
les como las que se usan en las estaciones 
experimentales. Esto tiene una consecuencia : 
los resultados y los conocimientos son váli­
dos para ESE sistema de producción. 

2. Utilidad y Difusión de Resultados. 

Este último punto merece una mayor discusi. 
¿Significa que en cada comunidad o en cai. 
predio hay que repetir toda la metodología? 
Afortunadamente, la respuesta es NO. Supon'.~ 
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gamos que se llega a una comunidad y que, 
después de un tiempo, logramos tener un cono­
cimiento adecuado de sus componentes, orga­
nización, relaciones y dinámica. Sería bas­
tante lógico suponer que, en los alrededores 
de esa comunidad, pueden existir otras comu­
nidades con sistemas de producción muy slml­
lares. Toda la zona geográfica y todos los 
grupos de población que tengan un mismo ti­
po de sistema de producción, podrán consi­
derarse como AREA DE RECOMENDACION, que por 
lo tanto puede ser objeto de una misma po­
lítica de desarrollo tecnológico (ver Fi­
gura 4). 

3. Fases de la Metodología. 

El método de Sistemas de Producción Campe­
sina incluye varias fases (ver Fjgura 5): 

Fases de la Metodología 

Fase 1: Selección de áreas y grupos 
Fase 2 : Diagnóstico del Sistema de Produc­

ción Campesino. 
Fase 3: Diseño de objetivos y planes de desa­

rrollo productivo. 
Fase 4: Ensayo de posibles soluciones. 
Fase 5: Difusión de soluciones exitosas. 
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Veámos estas fases una a una: 

Fase 1: 

Selección de · áreas y grupos campesinos con 
características razonablemente similares. 

'· 
Muchas veces esta selección ya está heQha, 
por decisión de instituciones que trabad«« 
allí. De no ser este el caso, se puede ~ 
currir a distintas alternativas o com~ 
ciones. para seleccionar el .área y el . gr,~ 
campes~no: fuentes S;SJJ.Ddar~as (por eJ empl~1 
~os a~~arios y d~blación); infop~ 
mantes Clave (personas con un vasto conoci­
miento de la región); cartas de suelo y datos 
de las estaciones metereológicas; fotografías 
aéreas o incluso, si la región es muy grande, 
imágenes orbitales (fotos tomadas desde sa­
télites) que en Chile se venden en el IREN 
y en el Servicio Aerofogramétrico de la 
Fuerza Aérea. Con estas informaciones pre­
viamente analizadas, se puede organizar Un 
"sondeo 11 o recorrido rápido de la región, 
para identificar zonas y grupos 11con carac­
terísticas razonablemente similares". En 
el GIA hay abundande literatura respecto dE}l 
uso de estos instrumentos. 

Fase 2: 

Descripción o diagnóstico del Sistema de 
Producción Campesino. 

En este cuadernillo, nos interesa enfatizar 
y destinar mayor espacio a esta fase de diag­
nóstico, que tiene como objetivos lograr una 
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adecuada caracterización del sistema de pro­
ducción, de sus componentes y subsistemas, 
así corno de su funcionamiento y dinámica; 
identificar los problemas principales, selec­
cionar aquellos temas o fenómenos que merez­
can un estudio más detallado . El diagnósti­
co incluye información variada (ver la Figura 
6). 

a) Diagnóstico de la Microrregión o Comu-
nidad. 

Hay datos que se refieren a toda una comuni­
dad o microrregión. Por ejemplo clima, es­
tructura de población, promedio de escola­
ridad , relaciones con los centros urbanos 
o con fuentes de empleo, tipos de suelos, 
sistemas de ríos o montañas, dotación de 
serv1c1os públicos, tipo y grado de organi­
zación de la población, la historia general 
del lugar y de su población. Esta informa­
ción referida a una zona extensa, tiene una 
gran importancia. 

Este diagnqstico de la rnicrorregión o de una 
comunidad, permite revisar la selección de 
áreas y grupos campesinos. Se puede llegar 
a constatar , por ejemplo , que la misma zo­
na no era tan homogénea como parecía en un 
principio. 

El diagnóstico a este nivel requiere del uso 
de cuatro tipos de instrumentos: el censo 
general, el levantamiento cartográfico de 
los recursos, las actividades grupales y la 
presencia semanal en terreno del equipo de 
investigación-desarrollo. 
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- El censo general. 

Para recoger datos sobre población, aspectos 
socioeconómicos y productivos al nivel de 
toda la comunidad o de la microrregión, se 
aplica un encuesta a todas las familias del 
sector, que incluye los siguientes capítu­
los: 

POBLACION (composición de la familia, sexo, 
edad, escolaridad, actividad principal de 
cada miembro); 

Composición del INGRESO FAMILIAR (autocon­
sumo, trabajo asalariado, venta de productos 
agrícolas y pecuarios, asignaciones familia­
res, pensiones y jubilación, otros ingresos); 

INVENTARIO DE MAQUINAS Y HERRAMIENTAS (ti­
po, valor, cantidad); 
Inventario de obras de INFRAESTRUCTURA 

I
RODUCTIVA (galpones, corrales, etc. Tipo, 
imensiones, valor, calidad, cantidad); 

TENENCIA DE LA TIERRA (superficie propia, 
arriendos y .medierías, superficie trabajada; 
todo ello, dentro y fuera de la comunidad): 

ESTRUCTURA DE USO DEL SUELO ( cultivos y 
praderas; para cada especie: superficie, pro­
ducción, destino de la producción, cantidades 
vendidas, precio obtenido); 

Composición de la MASA GANADERA (tipo de 
animal, cantidad, destino de la producción, 
cantidades de productos y animales vendidos, 
precio obtenido); 

PERFIL TECNOLOOICO (para los rubros prin­
cipales, característica de la preparación 
de suelos, tipo de semillas, fertilización, 
control de malezas, etc.). 
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Característ i cas de la VIVIENDA (tipo, cali­
dad, dimensiones, servicios disponibles); 

Acceso aCREDITO (uso , institución, monto); 
Acceso a ASISTENCI A TECNICA (tipo, institu­

ción); a serv1c1os de SALUD, EDUCACION, 
TRANSPORTE, etc . 

En promedio, cada encuestador puede realizar 
cuatro entrevistas diarias. Este censo per­
mite seleccionar un grupo de familias que 
sean representativas de una comunidad, en 
cuyos predios se llevarán a cabo las siguien­
tes actividad es . Para una comunidad "típi­
ca", de unas 20 a 40 familias, se pueden se­
leccionar tres a siete predios representa­
tivos. 

- El levantamiento cart ográfico de los re­
cursos naturales. 

Para la descripción de los recursos natura­
les, se confecci onan unas cartas de suelos, 
de fis iografía, de vegetación y de recursos 

•. hidráulicos. Asimismos, se hacen cartas de 
división predial y de apotreramiento , inclu­
yendo caminos, canales, cercos, vías de acce­
so, puentes, etc . La técnica consiste en 
utilizar una f oto aérea de escala 1/ 10.000 
ol/5.000, y sobre esta foto, en papel trans­
parente, ir dibujando y anotando los datos 
de cada variable que interese registrar. 
Con esta técnica , y utilizando cuatro per­
sonas, se pueden recoger los da tos de apro­
ximadamente 100 hectáreas al día. Un equipo 
sin conocimiento previo de la técnica, queda 
per fectamente bien entrenado en medio día 
de trabajo. 
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- Las actividades grupales. 

En forma regular, y ojalá no menos de una 
vez al mes, es de gran importancia programar 
actividades con la población de la comunidad 
o con grupos homogéneos dentro de ésta: jó­
venes, jefes de hogar, mujeres, etc. Los 
temas de estas actividades normalmente van 
surgiendo en forma natural del trabajo en 
terreno, puesto que reflejan los intereses 
de los habitantes o bien son temas que le 
preocupan al equipo de investigadores. En 
Chile se han desarrollado numerosas técni­
cas útiles para la adecuada implementación 
de este tipo de actividades grupales. 

- Presencia semanal en terreno. 

Un buen equipo de investigación y desarro­
llo tiene que dedicar el tiempo necesario 
para llegar a conocer la zona y la población, 
y para hacerse conocer por los campesinos 
del lugar. Muchas veces será posible combi­
nar esta actividad con las actividades gru­
pales. Otras veces, el equipo recorrerá el 
sector, o partes de él, buscando información 
sobre algún tema específico, para conversar 
con algún campesino que pueda aportar alguna 
experiencia o conocimiento al diagnóstico 
y para ir detectanto líderes naturales que 
colaboren con el proceso. 

b) Diagnóstico de Predios Representativos. 

Con los datos del censo general descrito an­
teriormente, se seleccionará un grupo de pre­
dios que sean representativos del conjunto. 
Ello es necesario porque, como veremos a con-

• 41 



tinuación, algunas de las actividades de 
diagnóstico demandan de una gran inversión 
de tiempo y de recursos, y, por lo tanto, 
es imposible llevarlas a cabo en todos los 
predios del sector. Idealmente, el número 
de predios representativos no debería ser 
menor a un 15 o 20 por ciento del total de 
predios existentes en el sector. 

En estos predios representativos se desarro­
llarán cuatro activi dades de diagnóstico: 
el Registro Pred i al Semanal, los ensayos 
agronómicos, el recorrido semanal del predio, 
y diversos tipo s de entrevistas e historias 
de vida. 
- Regi stro Predial Semanal 

A cada una de l as familias elegidas, se le 
hace un seguimiento semanal de sus activida­
des. Especí f i camente, se les solicita da­
tos sobre: acti vidades realizadas en la se­
mana; insumos utilizados en cada actividad 
(tipo, origen , cantidad y precios); máquinas, 
herramientas y animales de trabajo utiliza­
dos en cada actividad (tipo, origen, · tiem­
po de uso, costo si corresponde); mano de 
obra empleada en cada actividad (tipo de tra­
bajador, horas de trabajo por trabajador y, 
si corresponde, costo de contratación de la 
mano de obra, ya sea en especie o en dinero). 

Registrar los datos para cada familia, con­
sume media hora semanal, aunque es convenien­
te destinar un mayor tiempo para recorrer 
los terrenos y hacer preguntas que nos ayu­
den a entender y explicar las actividades 
llevadas a cabo durante la semana. Después 
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de un tiempo, muchos campesinos llevan su 
propio registro, y el investigador se limita 
a recogerlo y revisarlo, junto al campesino, 
una vez a la semana o cada quince días. Con 
es te instrumento, que se aplica a lo largo 
de todo un año agrícola, al final se puede 
construir un cuadro muy detallado de las ac­
tividades o procesos de trabajo en cada pre­
dio. 

- Seguimiento económico 

Con las encuestas anteriores, y luego calcu­
lando los costos de las actividades del re­
gistro semanal, además de una serie de en­
t revistas sobre el mismo tema, es posible 
construir un inventario económico que sirve 
de base para elaborar un BALANCE. Con los 
movimientos cotidianos del proceso producti­
vo se pueden construir FLUJOS DE CAJA, y con 
l a evaluación de ventas y estructura de cos­
t os se pueden elaborar cuadros de RESULTADOS 
DE OPERACION. Estos instrumentos son de 
gran utilidad para entender el funcionamien­
t o económico de la unidad predial. 

- Percepción campesina 

Interesa poder entender aquellas caracterís­
t icas culturales que influyen en la toma de 
decisiones del campesino, así como su de­
manda en materia tecnológica y productiva. 
Para lograr este conocimiento, se hacen en­
trevistas abiertas, entrevistas en profundi­
dad, historias de vida y, al final, una pe­
queña encuesta. 

- Ensayos agronómicos 
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Para medir el significado de algunas varia­
bles de especial importancia (fertilidad del 
suelo, efectos de malezas, calidad de las 
variedades y semillas, etc. ) , se deben rea­
lizar pequeños ensayos agronómicos en los 
mismos predios de los campesinos. Además 
de arrojar información técnica valiosa, 
estos ensayos rápidamente se convierten en 
un lugar privilegiado para el diálogo entre 
técnicos y campesinos, así como entre campe­
sinos. Igualmente, estos ensayos son herra­
mientas valiosas si el programa comprende 
actividades de capacitación. En la biblio­
teca del GIA se cuenta con numerosos artí­
culos que explican cómo hacerlos. 

e) Diagnóstico de Rubros Principales. 

Es de gran interés poder precisar, con la 
mayor exactitud posible, las causas de los 
bajos rendimientos que muchas veces los cam­
pesinos obtienen. Para ello, en los predios 
elegidos, se aplican tres tipos de instrumen­
tos: la ya común presencia semanal en los 
potreros, el registro biológico de los cul­
tivos, y ensayos agronómicos dirigidos espe­
cíficamente a un rubro. 

- Registro biológico de los cultivos 

Es conveniente seleccionar y marcar, en los 
potreros, espacios de 1 m2. que se vigilan 
y describen en detalle, desde la emergencia 
de las plantas, crecimiento, floración, ma­
duración hasta cosecha. De esta forma, se 
pueden detectar los momentos precisos en que 
se han producido problemas que, al final, 
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se traducen en bajos rendimientos. Estos 
datos hay que compararlos, para su aná.lisi..s, 
con la descripción semanal de las actividaQes 
realizadas por la familia. 

Por ejempLo~ en eL predio de un <Xlllf(?fUJ'Í.7tO 
se detectó una baja densidad de p'Lantas poi' 
metro cuadrado como principal. motivo dM l.oa 
bajos rendimientos de trigo. En l.a ds.CJ'.t'i,p­
ción semanaL de Las actividades, se vio qus 
este campesino habla iniciado taz-de l.a pl'e­
pazoacién de Z sue Zo y que habla hecho un t::N­
bajo muy apzoesuzoado y de mal.a calidad, 7.o 
que ocasionaba una mata emergencia y estab1.e­
cimiento de 1-as pZdntutas. Ccmsul.tado el. 
campesino (y viendo su encuesta), se pudo 
e:r:pZicazo que carecla de animal.es de t'Nbajo 
y que debla espezoazo a que a tgún vecino deso­
cupazoa e 7, suyo y se Zo presta.Pll. C01110 eet4 
situación se repetla en varios casos, se 
pudo concZuizo que eZ principal, cueZ'Zo de bo­
tel.La de 1-a producción de trigo era La faLta 
de suficientes anima.Zes de trabajo en ta 
comunidad. Es interesante mencionar que, 
aZ inicio det año, este campesino nos habla 
informado que sus principa"Les nscesidadtt:a 
en trigo se referlan. a La fa"Lta de fertiLi­
zantes y al control de ma."Lezas. Los enstZ.lJO#J 
agronómicos demostrazoon que estos factONJ•, 
si bien eran iTilportantes, eran secwtdarios 
r>especto de 7, impacto de ta ma. l.a prepa:ttaeidn 
de Los sueLos. 

Como es obvio, se podría decir mucho más 
sobre esta fase de diagnóstico, así CGBO 

sobre cada una . de las técnicas empleadas • .. 
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Por razones de espacio , nos vemos obligados 
nuevamente a r eferi r a l l ect or a l os mate­
riales disponibles en la bi blioteca del GIA. 

Fase 3 

Diseño de objetivos y planes de desarrollo 

Con los datos obtenidos con los instrumentos 
de diagnóstico descritos en la sección ante­
r i or, el equipo estará en condiciones de 
proceder a su análisis, para posteriormente, 
traducir las conclusiones en un programa de 
desarrolo, que debe ser discutido con los 
campesinos, modificado con ellos, y, final­
mente, puesto a prueba para verificar su 
idoneidad técnica, econom1ca y cultural. 
Es necesario enfatizar en el DOBLE carácter 
de TENTATIVO que tiene este programa de 
desarrollo: 

Es tentativo, porque se debe someter a la 
discusión, análisis y modificación por par­
te de los campesinos. Segundo, porque los 
diferentes elementos de este programa, se 
pondrán a prueba durante un ciclo agrícola, 
para ver si han sido bien diseñados y para 
evaluar sus resultados, y para someterlos 
a la crítica y evaluación de los campesi­
nos. 

Sólo una vez que nuestro programa de desa­
rrollo pasa estas dos "pruebas 11

, estamos en 
condiciones de implementar un trabajo de 
divulgación masiva. 
En el segundo tomo de este cuadernillo ha­
remos el ejercicio de describir y analizar 
un Sistema de Producción Campesino, sacado 
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de la vida real, donde se podrá apreciar có­
mo funciona en la práctica· esta fase de la 
investigación. 

Fase 4 

Ensayo de posibles soluciones 

En esta cuarta fase, nos proponemos dos co­
sas : por un lado, verificar si las acciones 
e innovaciones que proponemos en nuestro pro­
grama de desarrollo son eficientes; por otro 
lado, someter estas acciones e innovaciones 
a la evaluación crítica de los campesinos, 
que tienen la oportunidad de ver las funcio­
nando en la práctica. 

Decíamos al definir el método de Sistemas 
de Producción Campesinos, que éste se carac­
terizaba por 11 entender a la unidad de pro­
ducción como un todo 11 • En esta cuarta fase 
de la metodología, es de enorme importancia 
tener eso en mente. Por dos moti vos; por 
los efectos indirectos que pueden producir­
se en otros puntos de la unidad y porque 
también es posible utilizar a nuestro favor 
las vinculaciones existentes entre diferentes 
componentes del sistema. 

- Efectos indirectos deseables e indeseables 

Cada acción o modificación tecnológico-pro­
ductiva de un componente, causará un efecto 
sobre uno o más componentes. Este efecto 
"secundario 11 puede ser positivo, pero la 
conocida "Ley de la Mala Pata" seguramente 
tenderá a complicarnos la existencia, como .. 
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se la ha complicado a tantos en la historia 
de la "modernización tecnológica". 

Algunos ejemplos verídicos nos pueden aclarar 
esta Ley: lJos técnicos de una institución 
de apoyo decidieron acertadamente, que era 
necesario aplicar un pesticida bastante tó-

·~ :rico a 'Los huertos· frutaLes de una comuni-
' :· dad, para controlar una plaga; 'Lamentablemen­

te, nadie tomó en cuenta que debajo de esos 
mismos á:rbo 'Les era donde, por La noche, Los 
campesinos guardaban sus ovejas. Resultado: 
se contrató La p 'Laga pero murieron decenas 
de ovejas. 

Otro caso: Una institución oficial. promo­
vió el uso de nuevas variedades de trigo 
que, efectivamente, tienen un mayor> poten­
ciaL de r>endimiento. Desafortunadamente, 
estos tr>igos dUPos mueLen ma'L en Z.os moLinos 
artesnales que usan Z.os campesinos, quienes 
ahora obtienen un menor> por>centaje de har>ina 
por> KiLo de {J!'ano que antes. 

- Trabajar con aquellos problemas que afec­
tan a todo el predio 

Pero también es posible aprovec~, a nu~ro 
favor, la característita de los(~curso~~n­
culantes (ver Capítulo I) y con una sola in­
tervención, lograr un efecto directo sobre 
VARIAS partes del sistema. Debería dedicar­
se un mayor tiempo y recursos a solucionar 
aquellos problemas que están afectando a va­
rios rubros o actividades al mismo tiempo. 
El enfoque tradicional de las ciencias sil­
voagropecuarias en general nos motiva a tra-
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bajar rubro por rubro. Cuando entendemos 
que un predio es una totalidad interrelacio­
nada, se puede modificar aquellas variables 
que están bloqueando a varios rubros a la 
vez. 

Por ejemplo, en el caso del campesino del 
ejemplo de arriba, cuyo problema en el rubro 
trigo era· la mala preparación de suelos y 
la falta de caballos, uno podría seguir el 
esquerr . .a convencional y compensar la baja den­
sidad del cultivo logrando más macollas por 
planta, aumentando la fertilización nitroge­
nada. Seguramente se tendría un mayor ren­
dimiento de trigo, y punto. Si, por otro 
lado, uno modifica un recurso vinculante, 
como es -éicaba'.l.i.o-~--- iino desbloquea no - sólo 
el -trTgo ·sino·-todos los otros cultivos que 
utilizan fuerza de tracción animal, además 
ocupa la mano de obra que actualmente ese 
campesino mantiene ociosa esperando que el 
caballo del vecino quede libre. Además, la 
adecuada preparación del suelo que se logra 
introduciendo el caballo, tendrá un impacto 
adicional sobre el rendimiento, asegurando 
por un lado la siembra en fecha óptima y ayu­
dando en el control de malezas. Sin embargo, 
la introducción de un caballo, por otra par­
te, ejercerá una presión sobre las praderas 
y otros recursos forrajeros, y demandará :La 
inversión de capital por parte del campesino. 

Todo esto debe tomarse en cuenta. Si traba- l 
jamos con recursos vinculantes podemos espe­
rar repuestas en varios puntos del sistema 
de producción. Si el trabajo se hace bien, 

~ 
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se obtendrá un buen resultado, pero se deben 
prever y/o corregir aquellos efectos inde­
seados. 

Cuando se trabaja con recursos Ti.nculantes 
se logra una. aayol'l eficiencia en el apoyo 
técnico-productivo, pero el trabajo de pla.­
nificaci-6n debe ser rJ..&uroso. Un buen di.ag­
nóstico del sistell& de producci6n es un paso 
illdispensable para aleanqr un buen resul­
dad.o. 

Para ver el efecto práctico de una nueva re­
comendación o innovac1on, en esta fase se 
PONEN A PRUEBA a través de ensayos en algunos 
predios, bajo condiciones que sean lo más 
parecidas a las de los campesinos. 

Las al terna ti vas de solución que se van a 
ensayar deben respetar los objetivos y ele­
mentos culturales, así como la dotación de 
recursos, de que dispone el sistema de pro­
ducción. El diagnóstico, por lo tanto, debe 
servir no sólo para identificar los proble­
mas principales, sino que, además, para en­
tender bien cuáles son los límites y las res­
tricciones que uno debe respetar. 

Podríamos decir que una solución o innova­
ción tiene que cumplir con tres caracterís­
ticas: 
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Ser técnieaaente factible·, econóai.caaente 
viable, y culturai.ente aceptable y reprodu­
cible por el ca.pesino. 

Po!' ejempLo, en una oomunidad, eL GIA y 
SODECAM se enfrentaraon a un diagnóstwo que 
estabLeota que La produooión de trigo er(l 
insufioiente para satisfaoel' eL 100 por 
aiento de Las neoesidades de oonswno de "La 
famiLia. Se debia ensaya!', por "Lo tanto, 
un aonjunto de medidas téonioas para e "Levar 
Z.a produooión de trigo. Para e 7, "Lo, se esta­
b Z.eoieron Los siguientes "Limites o restri­
aiones: mantener e"L oaráoter de ou"Ltivo de 
autooonswno que en esa oomunidad tenia e 7, 
tl'igo y no generar ninguna dependenoia adi­
aionaL de reoursos externos de orédito o oa­
pitaL. Asl, La soLuoión que se puso a prue­
ba busoaba estrwtamente oompLetar "La diferen 
aia entr>e 1,a produooión y Zas neoesidades 
de aonswno (es deo ir, se persegurían sóLo 
!'endimientos moderados J mejorando eL uso de 
Z.os reoursos ya existentes (se mejoraron 
feaha de siembra, métodó de siembra, épooas 
de ap"Liaaoión de fertiLizantes, eto.). 

Estar atentos a los •efectos secundarios" so­
bre otras Tariables y co.ponentes del siste­
aa que puede tener la innovación • 

.. 
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Esta puede repercutir en la mano de obra, 
disponibilidad de capital, los demás rubros, 
etc. Es necesario detectar a tiempo l()S po­
sibles impactos no deseados.· 

En eL easo de La misma corm.midad donde se 
ensayó eL nuevo pPograma pmaa tPigo de auto­
cwnB'UmO, paz-a· Logral" un contPoL efectivo de 
7-as ma1..esas, . se pl"oponia que et sueLo se 
bazobeaha:zoa aon La mayoP anticipación posi­
b 7,e, pal'a que eL ca Wl" de t vel"ano aontl'o Lal"a 
1-as pob 'La.ciones de pastos pel'ennes. Sin em­
b<D-go, e¡¡ta l'ecomendación pPivaba a], campe­
sino de t uso de una supePficie considel'ab te 
d~ pi"adel"a natUl'a, dUl'ante aL menos tl'es me­
ses. Pal'a contl'al'l'estal" taL situaeión, se 
decidió Pea"Lizal", en forma pal'aLeta, ensayos 
de mejol"amiento y de al'tificia"Lización de 
pPadePas, de modo taL que tos campesinos, 
con una meno!' supel'ficie de pastos, pudiel'an 
satisfaeero 'Las necesidades de fol"l'aje de sus 
animaLes, Liber-ando asi tiel'l'a pal'a et bal"­
beeho tempzeano. 

Hay que e'S'tar dispuestos a aodificar parcial 
o totalwente la alternativa de solución, de­
pendieutlo del resultado del ensayo. 

Por este mo_~i vo .J _ _pa_T~ _no _ _p~r~e.!_~~~o un año 
agrícola~- c~~v:iene __E_<?!l;I-~ prueba más de una 
alternativa de solucion, y además, hacerlo 
con más d.e un campesino. 
52 



Por ejemplo, en una conru.nidad campesina se 
decidió ver La posibitidad de introducir 'la 
tenteja a La rotación, para ativiar la pér­
dida de fertiLidad natural deL sueLo¡ la len­
teja se sembró en cinco predios eampe$in.o.s, 
modificando en cada caso ta suptfrfi.aie to­
tal sembrada y La fecha de siembra: se bus­
caba encontrar un punto óptimo donde se con­
jugara La demanda de mano de obra y de neu­
traLización de Los efectos de heLadas y se­
qulas sobre el cuLtivo. 

Debe de ser el campesino el que aplique, di­
rija y evalúe el ensayo. 

Los resultados pueden ser muy distintos si 
el ensayo es manejado por el equipo técnico. 
Por este motivo, es de gran importancia que, 
en la fase anterior que era la de diagnósti­
co, los campesinos tengan la mayor part.ici­
pación posible en la realización de los en­
sayos agronómicos; de esta forma, podrán 
familiarizarse con ellos~ 

Huchas veces se detectarán "efectos secunda -
rios" inexplicables, tanto positivos coao ne­
«ativos. 
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Significa que en el disgnóstico quedó algún 
vacío de información, que será necesario re­
solver. 

En un programa reaLizado por el GIA, se mo­
dificó et patrón tecnoLógico utilizado para 
La producción de trigo, y además del impac­
to sobre trigo, se observó un aumento en la 
superficie cuLtivada con otros rubros. A 
partir de esta observación, se pudo apreciar 
que lq__ __ c:~rteza de un buen resuLtado en trigo 

\e~ª c1._ ~º-/!!__ campesinos "a arriesgar" más 
en qpros _ au.Uivos; habla un factor "cuLtu­
raL" que no fue suficientemente apreciado 
al mómento deL diagnóstico. 

Estos ensayos de prueba de soluciones, tie­
nen un efecto demostrativo muy fuerte sobre 
los campesinos. Un fracaso rotundo del ensa­
yo hará muy difícil resolver el problema 
más adelante. 

Por lo tanto, es necesario que el ensayo esté 
muy bien meditado y planificado. 

Es conyeniente que junto a los ensayos de 
las innovaci.ones, se iapleaente un progrUia 
de capacitación, para facilitar la coapren­
sión del ca.bio que se está proponiendo. 
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Fase 5 
Difusión de las soluciones exitosas 

Cuando se ha logrado una solución satisfac­
toria, tanto desde el punto de vista de los 
campesinos como del equipo de investigación, 
se debe entrar a una nueva fase: apoyar a 
la comunidad en la incorporación de la in­
novación a su sistema de producción. · 

Para este fin, debería contarse con los re­
cursos de apoyo que sean necesarios, así co­
mo mantener las actividades de capacitación 
y asistencia técnica. 
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GONCWSIONES 

c,n este Cuadernillo N° 18 hemos revisado, 
en forma bastante breve, la propuesta metodo­
l6gica llamada "Enfoque de Sistemas de Pro­
ducción". aplicada a la producción campesina. 

Los puntos más importantes que hemos tratado 
de comunicar son los siguientes: 

l. Que cada predio caapesino es un "Sisteaa •, 
es decir una unidad con objetivos, con partes 
o coaponentes, cada uno de los cuales c....,:Le 
una función particular, con organi.sación in­
tema, y con flujos o relaciones entre laa 
partes. 

2. Que por lo llisao se requiere de un aétodo 
de trabajo que toae en cuenta las caracterís­
ticas de estos siste.as caapesinos. 

3. Que las propuestas que presenteaos a los 
caapesinos deben surgir de un real conociaieu 
to de sus fo:I'W&s de producción: cálo la or= 
&anizan, con qué recursos cuentan, C(1l'é obje­
tivos persiguen, qu·é capacidad tieneu de &es-

~ 
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tión, de inversión y cuáles son sus identi­
dades culturales. 

El enfoque de Sistemas de Producción es un 
METODO, es decir, una herramienta o instru­
mento de trabajo que, según la experiencia 
nuestra y de muchas otras instituciones, per­
mite llegar a propuestas tecnológicas que 
cumplen las condiciones antes señaladas. 

Pero además, la aplicación de este método 
tiene otras ventajas y exigencias: 

4 . Debe desarrollarse en el seno aismo de 
las comunidades y predios caapesinos. 

5. Genera espacios aaplios para la partici­
pación activa y para la capacitación de los 
campesinos. 

6. Las actividades de investigación y de de­
sarrollo marchan codo a codo en cada fase 
del procedimiento. 

Es cierto que la decisión de adoptar este 
método de trabajo, implica para los progra­
mas e instituciones de apoyo campesino, in­
versiones de tiempo, de dinero, de recursos 
humanos y la capacitación previa del equipo. 
Sólo así se garantiza su éxito. 

Pensamos que estas inversiones se justifican 
con los resultados que se pueden obtener y 
que además constituyen una forma eficaz de 
dar respuesta a algunas inquietudes muy ex­
tendidas entre los propios técnicos, profe-
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aionales y personal de las instituciones no 
gubernamentales de apoyo al campesinado. 
Muchas tienen la certeza de que los enfoques 
y metodologías oficiales en materia tecnoló­
gica dejan mucho que desear, desde varios 
puntos de vista. 

Además piensan que a través de la práctica 
cotidiana de dichas instituciones a lo largo 
de todo el país, se cuenta con un valioso 
capital de experiencias propias y de grupos 
campesinos interesados en promover su propio 
desarrollo. Sin embargo, esa experiencia 
debe ser SISTEMATIZADA, es decir, debe tra­
ducirse en propuestas claras, fundamentadas, 
evaluadas, que puedan competir, hoy y mañana, 
en una escala nacional. 

El enfoque de sistemas de producción consti­
tuye, a nuestro JU1C1o, una alternativa 
eficaz para cumplir todos estos objetivos 
y es apropiada a las condiciones del campe­
sinado chileno y de su producción. Cuenta 
con un sólido fundamento científico, recoge 
una vasta experiencia en muchos países del 
mundo, se sustenta y se desarrolla en el seno 
mismo de la realidad que se pretende trans­
formar, hace del campesino un sujeto activo 
y participativo, recoge la especificidad re­
gional y local, y genera soluciones prácti­
cas, útiles y eficaces. 

Sin embargo, reconocemos que es un camino 
largo y lento de transitar. Pero ya hemos 
aprendido que para el desarrollo no existen 
recetas fáciles. 
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Para terminar, quisiéramos insistir en que 
este Cuadernillo es sólo informativo. Se 
puede completar con otros recursos que el 
GIA pone al servicio de quienes trabajan en 
apoyo al campesino: 

- El Cuadernillo de Información Agraria N° 19 
donde el enfoque descrito en estas páginas 
se aplica a un caso concreto. 

- El Curso de Capacitación a Técnicos de Ins­
tituciones No Gubernamentales de Apoyo al 
Campesinado, que se desarrolla anualmente 
desde 1984, y que incluye una unidad sobre 
estos temas y en especial sobre los instru­
mentos metodológicos. 

- La literatura sobre el método de sistemas 
de producción que mantiene nuestra Bibliote­
ca, cuyos títulos principales entregamos en 
las siguientes páginas. 

- Las publicaciones del GIA derivadas de la 
investigación "Estudio de Sistemas de Produc­
ción Campesinos", desarrollada por los miem­
bros de nuestra Area de Estrategias de Desa­
rrollo Campesino. 
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